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Domingo 7 de junio

Solemnidad. Blanco. Gloria, Aleluya y Credo. Misa propia. Prefacio propio.
Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos

Santa Misa Dominical
LA SANTÍSIMA TRINIDAD

Ritos Iniciales
Monición inicial

Hermanos, el misterio que hoy nos reúne es el centro de la vida de la Igle-
sia. Estamos frente a nuestro Dios que nos habla por medio de su Hijo en 
la acción del Espíritu, por eso, al acercarnos a su amor que salva, dejemos 
que su misericordia se derrame en medio de nosotros y nos haga partícipes 
de su misterio de salvación.

Bendito sea Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, porque ha tenido misericor-
dia con nosotros.

Canto de entrada Alabemos sin cesar (E.6).

Antífona de entrada Sab 1, 7

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te 

adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo; Señor Dios, Cor-
dero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad 
de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

Acto Penitencial
Dios nos invita a participar del amor que salva para siempre en su Hijo que nos 
ha dado la vida por el Espíritu. Pidamos la misericordia del Señor.

Tú que eres el camino 
que conduce al Padre: 

Señor, ten piedad.

Tú que nos das la fuerza 
de tu Espíritu para seguir 
nuestro camino: Señor, 

ten piedad.

Tú, el Hijo obediente 
que nos has salvado 
con tu sangre: Cristo, 

ten piedad.
Cristo, ten piedad. Señor, ten piedad.Señor, ten piedad.
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Monición para la primera lectura

Lo que escucharemos, nos describe a nuestro Dios con características muy 
especiales. Escuchemos.

En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, llevando en la 
mano las dos tablas de piedra, como le había mandado el Señor. El Señor 
descendió en una nube y se le hizo presente.

Moisés pronunció entonces el nombre del Señor, y el Señor, pasando delan-
te de él, proclamó: “Yo soy el Señor, el Señor Dios, compasivo y clemente, 
paciente, misericordioso y fiel”.

Al instante, Moisés se postró en tierra y lo adoró, diciendo: “Si de veras he 
hallado gracia a tus ojos, dígnate venir ahora con nosotros, aunque este 
pueblo sea de cabeza dura; perdona nuestras iniquidades y pecados, y 
tómanos como cosa tuya”.

Del libro del Éxodo 34, 4-6. 8-9

Yo soy el Señor, el Señor Dios, compasivo y 
clemente.

Primera lectura

Palabra de Dios.

Monición para el salmo
¡Dios sea bendito! Su amor por nosotros es infinito, por eso, junto al salmis-
ta, aclamemos al Señor que nos la salvación.

Liturgia de la Palabra

Dios Padre, que al enviar al mundo la Palabra de verdad y el 
Espíritu santificador, revelaste a todos los hombres tu mis-
terio admirable, concédenos que, profesando la fe verdade-
ra, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y adoremos 
la Unidad de su majestad omnipotente. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Oración
colecta
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Hermanos: Estén alegres, trabajen por su perfección, anímense mutuamen-
te, vivan en paz y armonía. Y el Dios del amor y de la paz estará con uste-
des.
Salúdense los unos a los otros con el saludo de paz.
Los saludan todos los fieles.
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo estén siempre con ustedes.

De la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios 13, 11-13

Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor 
del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén 

siempre con ustedes.

Segunda lectura

Monición para la segunda lectura

La gracia de Dios se nos da como don de su amor que no acaba. Con el 
Apóstol, descubramos la grandeza del Señor que nos da su misericordia.

Palabra de Dios.

Monición para el Evangelio
Al creer en su Hijo, el Padre, por la fuerza del Espíritu Santo, nos invita a 
entrar en su misterio. Dejemos que la proclamación de san Juan nos ayude 
a profundizar en el misterio santo de la Trinidad.

Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres. Bendito sea tu nombre santo 
y glorioso. 

Bendito seas en el templo santo y glorioso. Bendito seas en el trono de tu 
reino. 

Bendito eres tú, Señor, que penetras con tu mirada los abismos y te sientas 
en un trono rodeado de querubines. Bendito seas, Señor, en la bóveda del 
cielo. 

Daniel 3Salmo responsorial
 Bendito seas para siempre, Señor.



Domingo 7 de junio

Evangelio

Dios envió a su Hijo al mundo
para que el mundo se salvara por él.

 Aleluya, aleluya.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Al Dios que es, que era y que vendrá.

Aclamación antes del Evangelio Ap 1, 8

Palabra del Señor

“Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo 
el que crea en él no perezca, sino que tenga la vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara 
por él. El que cree en él no será condenado; pero el que no cree ya está 
condenado, por no haber creído en el Hijo único de Dios”.

3, 16-18

Lectura del santo Evangelio según San Juan

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por 
obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato fue crucificado, muerto y sepultado,  descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo,  la santa Iglesia católica, la comunión de los san-
tos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna.

Profesión de Fe

Amén

Invoquemos al Dios que es uno y Trino y atiende con bondad nuestras 
súplicas, y digámosle:

Oración de los fieles
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• Roguemos por la santa Iglesia, para que sea en este mundo reflejo del 
amor del Padre por el Hijo en la acción del Espíritu. R.

• Roguemos por los gobernantes, para que siempre realicen sus mandatos 
con humildad y sencillez. R.

• Roguemos por los más pobres de la tierra, para que siempre encuentren 
consuelo en los cristianos, el ejemplo de unidad del misterio Trinitario. R.

• Roguemos por todos los cristianos, para que unidos seamos para el mun-
do reflejo del amor de Dios. R.

• Roguemos por nuestra comunidad parroquial, para que alcancemos la ver-
dadera unidad que sólo viene de Dios. R.

Padre de amor, que has enviado a tu Hijo al mundo para purificarnos 
por la acción de tu Espíritu, atiende con bondad nuestras súplicas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto sugerido El Dios uno y trino (E.9).

Liturgia Eucarística

Monición a la plegaria eucarística
El Señor nos invita a entrar en su misterio de amor, y entrar en Él hace que 
proclamemos al mundo las grandezas de su plan de salvación para con to-
dos nosotros. Dejemos que su amor nos penetre, para que podamos junto al 
Señor caminar en la unidad y el amor.

Oración
sobre los 

dones

Por la invocación de tu nombre, santifica, Señor, estos 
dones que te presentamos y transfórmanos por ellos 
en una continua oblación a ti. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

 Escúchanos, Padre.
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V. El Señor esté con ustedes. R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón. R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R. Es justo y necesario.
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.
Que con tu Hijo único y el Espíritu Santo, eres un solo Dios, un solo Señor, 
no en la singularidad de una sola persona, sino en la trinidad de una sola 
sustancia.

Y lo que creemos de tu gloria, porque tú lo revelaste, eso mismo lo afirma-
mos de tu Hijo y también del Espíritu Santo, sin diferencia ni distinción.

De modo que al proclamar nuestra fe en la verdadera y eterna divinidad, 
adoramos a tres personas distintas, en la unidad de un solo ser e iguales 
en su majestad.

A quien alaban los ángeles y los arcángeles, y todos los coros celestiales, 
que no cesan de aclamarte con una sola voz:

Santo, Santo, Santo...

Monición para la comunión
Dios es siempre misterio de amor por nosotros. Al acercarnos a la mesa del 
Señor podremos con su maravillarnos con su misericordia que nos lleva a 
la unión con Él.

Porque ustedes son hijos de Dios, Dios infundió en sus corazones el Espíritu de 
su Hijo, que clama: Abbá, Padre.

Antífona de la comunión Gál 4, 6

Canto sugerido Abba, Padre (E.3).

Que la recepción de este sacramento y nuestra profesión de fe en la 
Trinidad santa y eterna, y en su Unidad indivisible, nos aprovechen, 
Señor, Dios nuestro, para la salvación de cuerpo y alma. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Prefacio
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Textos: Comisión Nacional de Liturgia,  Conferencia Episcopal de Costa Rica.

Monición de envío

Vayamos al mundo a anunciar la obra de salvación del Dios uno y Trino que 
sigue actuando en medio de la humanidad.

Canto final Gloria sea al Padre (E.12).

Ritos Conclusivos
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Lecturas bíblicas de la semana

Primera Lectura

1 Re 17, 7-16

Primera Lectura

1 Re 18, 20-39

Primera Lectura

Hech 11, 21b-26; 
13, 1-3

Primera Lectura

1 Re 17, 1-6

Primera Lectura

1 Re 19, 19-21

Primera Lectura

1 Re 19, 9a. 11-16

Salmo Responsorial 

Sal 4

Salmo Responsorial 

Sal 15

Salmo Responsorial 

Sal 97

Salmo Responsorial 

Sal 120

Salmo Responsorial 

Sal 15

Salmo Responsorial 

Sal 26

Evangelio

Mt, 5, 13-16

Evangelio

Mt 5, 17-19

Evangelio

Mt 5, 20-26

Evangelio

Mt 5, 1-12.

Evangelio

Mt 5, 33-37

Evangelio

Mt 5, 27-32

Feria de la X 
Semana del Tiempo 

Ordinario

Feria de la X 
Semana del Tiempo 

Ordinario

Feria de la X 
Semana del Tiempo 

Ordinario

San Bernabé

Feria de la X 
Semana del 

Tiempo Ordinario

San Antonio de 
Padua, presbítero y 
doctor de la Iglesia

Hasta la hora nona

Lunes 8 de junio

Martes 9 de junio

Miércoles 10 de junio

Jueves 11 de junio

Viernes 12 de junio

Sábado 13 de junio
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Dios no ha 
abandonado 
al mundo
El diálogo nocturno de Jesús con Ni-
codemo, después de hablar sobre el 
nuevo nacimiento,  da un giro impor-
tante: la contemplación del amor de 
Dios en la Cruz del Hijo. Se afirma cla-
ramente que, detrás del Crucificado, 
está el mismísimo Dios, que este Dios 
lo ha ofrecido y enviado por amor a 
la humanidad entera, preocupándose 
por su salvación. La Cruz de Jesús 
es, desde un punto de vista externo, 
un signo de cómo Él fue despojado 
de todo poder, de cómo Dios lo había 
abandonado y de cómo la crueldad 
humana había triunfado sobre sus rei-
vindicaciones y sobre sus obras. Pero 
en la Pascua queda claro que el Cru-
cificado fue el enviado de Dios y en 
él estableció cuáles eran sus caminos 
de salvación. 

Entonces la Cruz permanece como 
símbolo del amor de Dios sin medida. 
Ella demuestra cuán lejos es capaz 
de ir Dios y cuán lejos es capaz de ir 
Jesús al jugársela toda por la humani-
dad. En el Crucificado Dios responde 
a nuestros interrogantes: ¿Será que 
Dios me ama? ¿A Dios le interesa mi 
destino? ¿Fuimos creados pero luego 
abandonados a la impasibilidad de las 
leyes de la naturaleza y al mezquino 
juego de poder humano? El Crucifica-
do nos dice que Dios ama al mundo 

y quiere su salvación. Su amor tie-
ne una intensidad y una medida tal, 
que si fuera posible, se debería decir: 
“Dios ama al mundo, a nosotros, más 
que a su propio Hijo”. 

Dios no ha abandonado al mundo. 
Antes bien, se compromete de tal for-
ma que es capaz de desprenderse de 
lo más querido y dar a su propio Hijo 
como don. Y todavía más, lo expone 
a los peligros de esta misión, que cai-
ga en mano de los malhechores, que 
sea víctima de su ceguera y crueldad, 
que sea crucificado. ¡Tanto valemos 
nosotros a los ojos de Dios! Lo que 
Dios quiere es que nuestra vida no se 
arruine y que alcancemos la plenitud 
de nuestra vida. Para ello nos da a su 
Hijo amado. Que así lo descubramos 
en este domingo de la Santísima Tri-
nidad.

Pbro. Mario Montes M.Comentario al Evangelio
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Amigos de Dios Todos somos llamados a la santidad

San Bernabé

A pesar de que San Bernabé no fue 
uno de los doce elegidos por Jesucris-
to, es considerado Apóstol por los pri-
meros padres de la Iglesia, aún por San 
Lucas, a causa de la misión especial 
que le confió el Espíritu Santo y de su 
activa tarea apostólica.

Bernabé era un judío de la tribu de 
Levi, había nacido en Chipre; su nom-
bre original era el de José, pero los 
Apóstoles lo cambiaron al de Bernabé 
que significa ‘hombre esforzado’. Se le 
menciona en las Sagradas Escrituras, 
en el cuarto capítulo de los Hechos de 
los Apóstoles; se menciona la venta de 
sus propiedades.

El Santo fue elegido para llevar el Evan-
gelio a Antioquía, instruir y guiar a los 
neófitos. Para esta misión obtuvo la 
cooperación de San Pablo. Los dos 
predicadores obtuvieron gran éxito; 
Antioquía se convirtió en el gran centro 
de evangelización y fue ahí donde, por 
primera vez, se dio el nombre de Cris-
tianos, a los fieles seguidores de Cristo. 

Tiempo más tarde, se les encomendó 
una nueva misión y partieron a cum-
plirla, acompañados por Juan Marcos. 
Primero se trasladaron a Seleucia y 
después a Salamina, en Chipre. Luego 
llegaron a Pafos, navegaron hasta Per-
ga en Pamfilia, donde Juan Marcos los 
abandonó. En Licaonia, estuvieron a 
punto de morir apedrados. De regreso 

a Antioquía pasaron por todas las ciu-
dades que habían visitado para confir-
mar y ordenar presbíteros. 

Surgieron ciertas diferencias entre San 
Pablo y San Bernabé, por lo que deci-
dieron separarse. San Bernabé partió 
entonces hacia Chipre, acompañado 
de Juan Marcos, para visitar las igle-
sias que ahí se habían fundado.

Alrededor del año 60 ó 61, San Ber-
nabé ya había muerto. Se dice que fue 
apedrado hasta morir en Salamina.
Otra tradición nos lo presenta como 
predicador en Alejandría y en Roma y 
además como primer obispo de Milán.

Fuente: Aciprensa.

Memoria: 11 de junio
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Creciendo en la fe Del Compendio de la Doctrina Social de 
la Iglesia para los jóvenes

Sí, la Iglesia aboga por un ordena-
miento libre y democrático, porque 
es la mejor garantía para la parti-
cipación de todos los ciudadanos, 
y defiende los derechos humanos. 
El Papa San Juan Pablo II escribió 
al respecto: “La Iglesia aprecia el 
sistema de la democracia, en la 
medida en que se asegura la par-
ticipación de los ciudadanos en las 
opciones políticas y garantiza a los 
gobernados la posibilidad de elegir 
y controlar a sus propios gobernan-
tes, o bien la de sustituirlos oportu-
namente de manera pacífica. Por 
esto mismo, no puede favorecer 
la formación de grupos dirigentes 
restringidos que, por intereses par-
ticulares o por motivos ideológicos, 
usurpan el poder del Estado de de-
recho y sobre la base de una recta 

conciencia de la persona humana”. 
(Juan Pablo II, CA 46)

¿Prefiere la Iglesia algún un 
modelo social o político?

“Los gozos y las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, 

sobre todo de los pobres y de 
cuantos sufren, son a la vez gozos y 
esperanzas, tristezas y angustias de 

los discípulos de Cristo”

Concilio Vaticano II, GS 1.
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Sugerencias 
para vivir este mes

En familia preparamos un 
altar dedicado al 

Sagrado Corazón de 
Jesús.

1



de la festividad al

La imagen del Sagrado Corazón de Jesús nos recuerda el núcleo central de 
nuestra fe: todo lo que Dios nos ama con su Corazón y todo lo que nosotros, 
por tanto, le debemos amar. 
Jesús tiene un Corazón que ama sin medida.
Y tanto nos ama, que sufre cuando su inmenso amor no es correspondido.

La Iglesia dedica todo el mes de junio al Sagrado Corazón de Jesús, con la 
finalidad de que los católicos lo veneremos, lo honremos y lo imitemos 
especialmente en estos 30 días.

Esto significa que debemos vivir este mes demostrandole a Jesús con 
nuestras obras que lo amamos, que correspondemos al gran amor que Él 
nos tiene y que nos ha demostrado entregándose a la muerte por nosotros, 
quedándose en la Eucaristía y enseñándonos el camino a la vida eterna.
Todos los días podemos acercarnos a Jesús o alejarnos de Él. 
De nosotros depende, ya que Él siempre nos está esperando y amando.

Debemos vivir recordandolo y pensar cada vez que actuamos: ¿Qué haría 
Jesús en esta situación, qué le dictaría su Corazón? Y eso es lo que 
debemos hacer (ante un problema en la familia, en el trabajo, en nuestra 
comunidad, con nuestras amistades, etc.)
Debemos, por tanto, pensar si las obras o acciones que vamos a hacer nos 
alejan o acercan a Dios.

Tener en casa o en el trabajo una imagen del Sagrado Corazón de Jesús, 
nos ayuda a recordar su gran amor y a imitarlo en este mes de junio y 
durante todo el año.

FUENTE: catholic.net
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